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1. La sombra: Es la soledad 
del individualismo que, 
cuando es absoluto - ¡si 
eso pudiese ser! - sería el 
infierno. Para eso no hace 
falta esperar a la muerte: hay 
ya infierno en nuestro mundo. 
Pero, además del 
individualismo, hay otras 
soledades, muchas veces 
desconocidas y no 
compartidas: la de los 
ancianos, en casa o en la 
Residencia; la de los 
incomprendidos o 
rechazados, inmigrantes o 
paisanos; la de los menores 
no acompañados y los 
menores esparcidos y sin 
rumbo; la del enfermo, físico o mental; la de la mujer 
maltratada… 
2. La luz: Es la Trinidad, que es comunión y familia. 
Dios no es solo. Nadie es solo. Nuestra esencia humana 
es “trinitaria”: comunión, relacionalidad en la alteridad. 
Esa es la luz. Pero hay que comunicarla a quienes viven 
en la sombra de su soledad. Dios nos ha comunicado la luz 
de su Espíritu de comunión, pero nosotros somos 
responsables de hacerla realidad en nuestro entorno, 
siendo mano cálida, palabra cariñosa, escucha callada y 
paciente, abrazo solidario, palabra eficaz…

La Iglesia es una “muchedumbre de personas reunidas por la 
unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”, dijo San Ireneo 



de Lyon en el siglo II, discípulo del apóstol San Juan, quien 
estuvo tan cerca del corazón de JC.                              Javier Prat 
Cambra


